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      LACEY

      

      “El mejor sonido de la historia”, dije a mi asistente, Tessa, indicando la cerradura automática de la puerta que acababa de cerrarse.

      Me volví a sentar en el asiento lujoso—tan cómodo como la primera clase en el avión, pero estaba en la tierra y casi llegaba a casa. ¿Qué esfuerzo era atravesar Los Ángeles después de un vuelo de catorce horas? Suspiré, recosté la cabeza hacia atrás.

      “¿Incluso mejor que alguien anunciando tu nombre para que bajes por la alfombra roja?” Alentó Tessa mientras nos disponíamos a esperar que una familia de cinco terminara de subir sus maletas a la SUV parada enfrente de nosotros.

      “Oh sí. Mucho mejor”, dije, ladeando mi cuello de lado a lado para sacarme los problemas. “Sabes que amo a mis admiradores, pero una gira de prensa de dos semanas es suficiente. También lo es el montón de paparazzi afuera de la aduana. Y esos fanáticos ávidos que no saben nada de mí”. Señalé afuera de la ventana a un montón de seguidores de estrellas.

      “Suena como que alguien necesita un masaje”.

      Mientras Tessa investigaba la canasta de revistas, chocolate y champaña enviada por su oficina, agotada observé a la multitud afuera.

      Sin inmutarse por las ventanas polarizadas, mis fanáticos empujaban codo con codo mientras se acercaban para capturarme con sus teléfonos. Me agradaban las personas por naturaleza, pero me dio mucha satisfacción las expresiones frustradas de las personas que se daban cuenta de que no iban a obtener nada a través del vidrio. Querían más de mí y no estaba dispuesta a dárselos. Ahora no. No después del largo vuelo desde Corea del Sur, no en mis mallas y camiseta, mi cabello recogido en un moño descuidado. No cuando todo lo que quería hacer era arrastrarme en la cama por doce horas.

      La seguridad del aeropuerto apareció finalmente para abrir paso. Al mismo tiempo, la familia enfrente de nosotros terminó con sus maletas y se metieron al vehículo. Nuestro auto comenzó a moverse, lo cual tomé como mi señal para dejar salir un suspiro profundo y tumbarme en mi asiento incluso más. Nada de cámaras ni fanáticos. Podía ser yo misma.

      Tessa se rio. “Entonces, ¿quieres que lo reserve?”

      Me froté la frente. “¿Qué? Lo siento. Estoy exhausta”. Estábamos a la luz del día, pero no tenía idea de qué hora era. Todo lo que sabía era que crucé la Línea Internacional de Fechas y regresé un día.

      “El masaje. ¿Quieres que lo organice? Puedo hacer una llamada y hacer que ese masajista que te gusta nos vaya a ver en tu casa”.

      Mi cabeza comenzó a preparar la respuesta automática esperada. Todos sabían que ser masajeada por algún Vikingo rubio grande con manos increíbles se suponía que era el milagro que curaba el estrés de Los Ángeles, pero no. Ni siquiera podía contar cuántas horas había pasado siendo amasada y frotada desde que había abandonado mi pequeña vida de pueblo como Lacey Leesworth para convertirme en una estrella en crecimiento, Lacey Lee.

      Ninguno de esos masajes había hecho una maldita cosa. En vez de asentir, volteé la cabeza para mirar a Tessa, la cual estaba pasando sus pulgares a un montón de periódicos balanceados en su regazo.

      “No. No necesito un masaje. Necesito…” Una de las noticias de los periódicos me distrajo y me senté, lo alcancé. “Oh Dios mío. ¿Hablan en serio? ¿Una boda en Junio?”

      Tessa volteó el papel rápidamente, pero era demasiado tarde. Me reí con humor y negué con la cabeza.

      “Diría que no lo puedo creer, pero por supuesto que puedo. Debo haber dado cientos de entrevistas en Corea del Sur sola, y de lo que todos querían hablar era de mi llamada vida amorosa”.

      ¿Amor? Ja.

      “Ya sabes cómo son los medios”, contestó ella, poniendo los ojos en blanco. Desde que trabaja para una firma PR, lidiaba con ellos veinticuatro/siete. “Están hambrientos por la siguiente historia de amor. Eres la novia actual de la televisión y Chris es—uh, tiene el potencial para ser la próxima estrella de rock”. Su voz cambió cuando habló de Chris, las palabras se llenaron con algunas dudas. “Por supuesto que todos los quieren a los dos juntos”.

      En vez de calmarme, me hizo apretar los dientes. Cualquier mención de Chris hacía eso estos días. “Sí, entiendo a los medios. ¡Es solo que…argh!” Moví las manos en el aire. El gesto indicaba toda mi frustración con los medios, los fanáticos e incluso Chris.

      Tessa hizo una mueca y me dio una palmada en la pierna. “Estás agotada. Cualquiera lo estaría después de filmar y del agasajo de la prensa. Nadie se imaginó que la serie de los Cazadores sería un éxito. El romance de vampiros todavía tiene un gran seguimiento, no solo aquí en los Estados Unidos, sino en el mercado asiático también. Has estado yendo y viniendo por este camino por cinco años y sabes cómo es. Deja ir todas estas cosas. Además, no es como que todos creyeran que tuvieras el bebé secreto de Elvis el mes pasado”. Estaba usando su tono aplacador familiar, lo cual probablemente era lo primero que le habían enseñado en Manejo de Celebridades 101.

      Eso había sido diferente. Elvis murió antes de que yo naciera. Chris, sin embargo, estaba vivo y bien—por lo que sabía—y prosperando en la prensa por nuestra apenas real relación.

      “¿‘¿Todas estas cosas’, significa todas estas mentiras?” Agarré la revista de su regazo, la levanté para poder ver mi rostro sonriendo en algún evento de alfombra roja. Reconocí el vestido rojo. ¿París? ¿Sidney? No podía recordar. Una foto más pequeña de Chris estaba en cuadrado en la esquina derecha, letras grandes en negritas gritando “¿Campanas de Boda o Infierno de Boda?” por la parte superior. Lo volví a colocar en el regazo de Tessa, después me quedé mirando fuera de la ventana, observando a Los Ángeles pasar, aunque al mismo tiempo mirando nada en lo absoluto.

      “Esto es Hollywood, Lacey. Eres una estrella de televisión. Muy poco sobre tu vida es verdad. Si la verdad saliera a la luz…”

      Tessa se calló sombríamente, sacándome una risa genuina. Le lancé una mirada divertida.

      “Lo dices como si tuviera algún tipo de secreto oscuro cuando nada podría estar más lejos de la verdad. Como el niño amoroso de Elvis”. No pude evitar la sonrisa que se formó en mis labios. “Todo lo que hago es trabajar y dormir. Ni siquiera podría pensar en la mitad de las cosas que ellos dicen que hago. Mi vida ha sido un libro abierto desde mi primer contrato, y los paparazzi se inventaron todo antes de eso. Mi nombre verdadero ni siquiera es un secreto”.

      Me dio una mirada que lo dijo todo. Me compadecía. Sí, tenía dinero y fama, pero nada más, y ella lo sabía. Ella sabía lo que realmente era ser una actriz famosa, y por eso, estaba contenta por permanecer bajo perfil, anónima para los fanáticos y acosadores. Cuando Tessa me dejara, se iría a casa para jugar tenis o iría a la biblioteca. Quizás incluso iría a la tienda con nada de maquillaje. Cosas normales. No había visto el interior de las tiendas de comestibles en años; no podía escoger mis propios productos sin los paparazzi siguiéndome, tomando alguna foto horrible y colocándola en línea y diciendo que estaba en una depuración con jugos. Dios no lo quiera que escoja mis propios tampones, algo relacionado a un aborto o un artículo sobre cómo el grano en mi barbilla obviamente era por el Síndrome Premenstrual y saldría a la superficie al día siguiente.

      “No quise decir eso”, contestó ella. “¿Pero ¿cómo crees que reaccionarían los fanáticos si supieran que tú y Chris no fueran la pareja de sus sueños? Los titulares no están hechos basados en ‘citas casuales’ y en ‘estamos saliendo, pero no hay nada serio’”. Aire de Tessa citado en todos los lugares correctos.

      Puse los ojos en blanco, suspiré. “No lo sé. Quizás comenzarían a reaccionar a mis habilidades de actuación otra vez en vez de todo esto…que no tiene sentido. ¿Qué crees que dirían las personas si supieran que Chris y yo no hemos intercambiado más que un único mensaje de texto durante la última semana?”

      Tessa puso una mirada de pánico. “No le digas eso a nadie”.

      Me reí por su expresión. “Sí, a eso me refiero. La verdad arruinaría mi carrera, lo cual es tan ridículo, ni siquiera puedo hacer una lista de todas las maneras. Odio esto, Tessa. No quiero que las personas me casen a Chris y estoy resentida con el equipo de PR por presionarme a pasar por toda esta payasada mientras no estaba”.

      “Está bien. Solo espera”. Tessa puso todas las revistas a un lado para mirarme, metiendo una pierna debajo de la de ella. Tenía puestos pantalones ajustados con sandalias de cuña, un bonito top con volados que caían al frente. Era obvio que ella no venía de un vuelo de Asia. “¿Qué está pasando realmente? Estás más molesta de lo usual. Si es cansancio, podemos organizar un retiro de cuidado personal. El retiro personal es la gran palabra de moda en este momento de cualquier forma. Tus fanáticos se volverían locos con admiración y la prensa correrá con eso”.

      “La presa comenzará a especular que llevo al bebé de Chris. O que estoy en rehabilitación”.

      No podía decidir cuál opción era peor—embarazo falso o bulimia falsa. Quizás debería ir a comprar algunos tampones. Eso calmaría una de esas cosas.

      Tessa abrió la boca, pero después la cerró con una risa triste. “Está bien, me agarraste ahí”.

      “Mm-hmm. Pero un retiro sí que suena increíble”. Suspirando, me saqué el cabello de la cola de caballo descuidada, lo alisé y volví a amarrar hacia atrás. Había estado por todo el mundo, aun así, quería escaparme. No para una agenda repleta de reuniones, entrevistas, fiestas de lanzamiento y alfombras rojas. No, a algún lugar tranquilo. Sin cámaras. Sin teléfonos. Sin conexión.

      Tessa se veía genuinamente preocupada. Habíamos estado juntas lo suficiente que sabía que ella realmente estaba preocupada por mí, incluso si solo porque su trabajo dependía en que mi carrera permaneciera estable. La barrera profesional nos mantenía alejadas de ser amigas, pero como ella era lo más cerca de una que tenía en Los Ángeles—y por el hecho de que ella había firmado un acuerdo de confidencialidad para que no compartiera mis secretos—decidí confiar en ella.

      “Tienes razón. Es más que cansancio. Estoy sola, Tessa. Solo soy yo cuando estoy en casa y es incluso peor cuando estoy de gira. Por favor no me digas que tengo todos estos ‘adorables fanáticos’”. Podía citar con esos aires en momentos clave también. “Yo no—bueno, no quiero fanáticos. Obviamente. Pero no puedo estar sostenida por el amor voluble de billones de extraños, especialmente porque la persona por la que realmente se sienten atraídos es un personaje de ficción. Una serie de ellos”. Suspiré, halé la trenza de mi suéter con capucha. “Oh, tú sabes a lo que me refiero”.

      Tessa asintió lentamente, haciendo que se meneara su cabello oscuro. “Creo que lo hago. Entonces--¿qué tal Chris? ¿Realmente sería tan malo ser más que casual con él?” Ante mi mirada seca, arrugó la nariz y se rio. “Está bien, sí, pregunta estúpida. Él es un desastre arrogante que se da mucha importancia”.

      Sin mencionar que es un aprovechador, pero no necesitaba decirle eso a Tessa. Ella estaba bien consciente de cómo mi afiliación con Chris beneficiaba su carrera. ¿La mía? No demasiado. Ya yo era la novia de la pantalla grande. Nuestro llamado compromiso era pura ficción, soñada por la compañía PR que nos representaba a ambos Chris y a mí.

      Me encogí de hombros. “Él es…no lo sé. Chris simplemente no es lo que quiero”.

      Yo quería amor, el tipo de amor dulce, simple, no complicado que mi hermana había encontrado. Quería conexión instantánea. Quería a un chico que me quisiera a mí más que a nada más. Sexo ardiente también. Sí, quería eso con un chico que supiera que estaba en la cama conmigo, la verdadera Lacey.

      ¿Qué tan bueno era el dinero y la fama si nadie quería a la verdadera yo? ¿La mujer, no la estrella? Y Chris ni siquiera sabía quién era la verdadera yo. No le importaba.

      La pobre Tessa no se merecía esta conversación pesada así que me encogí de hombros y le di una pequeña sonrisa. “Está bien, resérvame el retiro. Asegúrate de que tenga bastantes baños calientes y largos. Solo tengo dos semanas entre ahorita y el próximo tour. Hagamos que valgan la pena”.

      “¡Sí!” Esa es la Lacey Lee que conozco y que quiero”. Tessa chocó sus manos, después sacó su Tablet de repente.

      Mientras investigaba opciones de retiro, tomé el montón de revistas. El brillo de la pantalla de la Tablet hizo que los titulares parecieran espeluznantes y demasiado ridículos.

      La-Chris era un nombre de pareja absurdo. Chracey era incluso peor, pero al menos el sentimiento estaba bien. Una locura era la palabra para todo esto. Para la relación falsa que tenía con un chico que apenas conocía.

      Un titular me hizo resoplar una risa. Tessa levantó la mirada. Señalé el papel hacia ella. “¿RockPorSiempre?” ¿Qué es esto, una máquina del tiempo de vuelta a los noventas?”

      Tessa no tuvo oportunidad de responder. El auto bajó la velocidad enfrente de mi casa, la cual estaba encendida como Navidad. Camionetas y autos similares estacionados en la entrada y en el césped.

      “A la mierda”. Tessa se inclinó por encima de mí para mirar por fuera de la ventana, los ojos se le iban a salir. “¿Eso es un autobús de gira?”

      “¿Qué está pasando?”

      Tessa y yo nos miramos una a la otra. Al mismo tiempo las dos gruñimos: “Chris”.

      Nadie más tendría el descaro de convertir mi casa de un millón de dólares en un maldito palacio de fiestas. Especialmente mientras era bien sabido que estaba fuera del país. O había estado.

      La música golpeaba en cada ventana, tan alta que la podía escuchar desde el interior del auto. Mientras observaba, horrorizada, tres mujeres que no conocía salieron corriendo de la puerta delantera, totalmente desnudas, llevando copas de vino y pasando un porro entre ellas.

      Tessa hizo un sonido de disgusto. “No puedo creer esto. Quédate aquí. Voy a limpiar este desastre y a hacerme cargo de Chris”.

      Me acerqué a la puerta primero y agité su espalda. “No, no lo hagas. Vete a casa. Yo manejaré esto por mí misma”.

      Puede que no tuviera ningún control sobre la imagen de los medios de mi llamada vida amorosa, pero de seguro que le podía decir la verdad a una persona. Si Chris creía que tenía el derecho a cualquier cosa por la que me había roto el trasero para ganarme, estaba muy equivocado. Esto no era una relación, esto era un imbécil centrado en sí mismo usando mi nombre.

      Abriendo de golpe la puerta del auto, agarré mi maleta de mano y caminé directamente hacia el grupo de aficionados borrachos. Mi puerta de entrada estaba completamente abierta. Eso hubiese sido perfecto para mi entrada dramática excepto por una cosa.

      Chris no estaba ahí a la vista.

      Las personas que estaban ahí o estaban demasiado bombardeadas para notarme o simplemente no les importaba que habían sido capturados destruyendo mi casa. Probablemente ni siquiera sabían de quién era la casa en la que estaban. ¿Y por qué les importaría? Las personas de Chris eran todas del mundo del rock, músicos y aficionados. Un fiestón era la norma, incluso a mitad del día—no importa la hora que fuera. La mía probablemente era la tercera casa u hotel que habían destrozado esta semana.

      La cabeza palpitando por la música explosiva y las luces estroboscópicas malvadas que alguien había instalado, deambulé de habitación en habitación. La casa no era grande como los estándares de Los Ángeles, pero tenía ventanas desde el suelo hasta el techo con vistas increíbles. Cuando no encontré a Chris en el primer piso, subí las escaleras, evitando botellas de cerveza vacías y bragas abandonadas sin cuidado.

      Ni siquiera me molesté en verificar las habitaciones de invitados. Si Chris tuvo la osadía de invadir mi casa, no se comportaría como un invitado. Siguiendo el camino de ropa y zapatos abandonados, caminé hacia mi habitación con la puerta abierta a una vista que me hubiese impactado a los dieciocho.

      Alguna rubia que no conozco estaba de rodillas y manos en mi cama mientras Chris la penetraba desde atrás. Hasta este momento, había caminado por la casa con una sensación de entumecimiento, mi visión enloqueciendo por todo el espectáculo de luces, la fiesta loca. Ahora el entumecimiento se evaporó y una claridad afilada me invadió.

      Yo no quería esto. No quería nada de esto. Ni la casa lujosa que había comprado porque eso era lo que hacían las estrellas de Los Ángeles, ni el novio famoso rockero que los fanáticos pensaban que completaba mi imagen. Ni las drogas, fiestas y viajes sin final.

      No quería nada de esto. Estaba harta. H. A. R. T. A.

      Dejando mi maleta a un lado de la puerta, caminé para ponerme de pie directamente enfrente de Chris y su aficionada, el sonido de sus caderas chocando contra un trasero perfecto llenando la habitación.

      Chris no mostró ni una pizca de vergüenza cuando me vio. Todo lo contrario, de hecho. Agarró las caderas de su juguete sexual y tiró de su trasero contra su ingle lascivamente. Si era capturado, no quería que fuese con su pene colgando. No, él lo quería enterrado bien profundo.

      Sonrió, dándome esa mirada encantadora que las cámaras amaban. Cabello rubio despeinado, mandíbula cuadrada, cuerpo perfecto. Incluso su pene era atractivo—cuando no estaba llenando a alguna chica sin nombre y sin rostro. Me disgustaba. Nada acerca de él era atractivo para mí—incluso antes de que tuviera que pararme aquí y mirarlo follar a alguien más. Su personalidad era narcisista. Sus sueños, superficiales. También lo era su comportamiento. No, él era un imbécil y no tenía idea de por qué dejé a las personas de PR seguir con esto. Ellos deben haber amado que estuviera en Asia; no podía ver lo que era el verdadero Chris con el pacífico entre nosotros.

      “Este pene está ocupado, Lacey”, dijo él, su voz profunda y aun así llena de burla. “Si quieres entrar en acción, tendrás que pedirle un poco de lengua a mi señorita amiga”.

      “Tu señorita amiga”. Mis cejas no podían levantarse más. Ella no era una señorita y apostaría mi casa a que él no tenía idea de cuál era el nombre de su amiga.

      Sí. H.A.R.T.A.

      “Sabes qué, como sea”. Levanté las manos hacia arriba, las dejé caer a mis lados. “No lo voy a pedir. Tú y tu señorita amiga tienen que salir de mi cama antes de que llame a los policías”.

      Con una mano, se la colocó en el pecho e hizo un gesto muy falso. “No lo harías”.

      Estreché los ojos. “Sí. Lo haría”. No me di cuenta de que estaba temblando hasta que señalé hacia la puerta con mi dedo. “Salte. Los dos”.

      La rubia se llevó el cabello hacia atrás y me dio una mirada perversa. “Zorra, ¿alguna vez has escuchado acerca de esperar por tu turno?”

      Levanté mis manos hacia arriba y di un paso atrás. Después otro. “No voy a hacer esto”. Y no me refería a recibir un poco de lengua.

      Volteándome, agarré el teléfono de la casa de la mesita de noche.

      “Por el amor a dios, Lacey”. Chris apartó a su pareja y miró alrededor de la habitación, con el pene brillante cubierto en condón. Al menos era lo suficientemente inteligente para usar protección. No estaba segura de si debía vomitar por la pornografía delante de mí o si debía estar impresionada de que usara protección.

      “Si estás intentando encontrar tus pantalones, están en las escaleras”. Señalé con el pulgar por encima de mi hombro. “Te los puedes poner mientras te diriges a salir de mi vida”.

      Sus hombros se pusieron rígidos pero su erección estaba marcada. Aparté la mirada. No necesitaba ver eso. “¿Qué dijiste?”

      “Tú me escuchaste. No voy a volver a hacer esto. No estaré asociada contigo, ni siquiera en las noticias. Cuando tu firma PR quiera saber qué estuvo mal, puedes solucionarlo”.

      Su labio se curvó hacia atrás en una mueca. “Bien. No necesito estar atrapado a tu cara de zorra para ir a donde quiero. Solo estaba detrás de ti por la conexión, para que el mundo mirara mi banda. Lo conseguí y ya no te necesito. No es como si alguna vez lo sacaras”.

      Gracias a dios por eso. Tenía que agradecer a mi ocupada agenda por primera vez por haberme mantenido alejada de su pene. Habíamos hecho esto juntos—eventos, cenas, fiestas casuales—pero nunca solos y nunca desnudos.

      Se salió de la cama, sacándose el condón usado y tirándolo a la papelera. “¿Sabes qué, Lacey? Adelante, llama a los malditos policías. Trae a la prensa aquí también. Hagamos oficial esta ruptura”.

      Por fuera de la esquina de mi ojo, vi movimiento en la puerta de entrada. Giré mi cabeza para ver que alguien de la fiesta ya nos había encontrado. El tipo llevaba una camiseta del equipo del escenario por todo su pecho estrecho y tenía su teléfono señalando hacia mí, Chris y la rubia que, en vez de salir corriendo de vergüenza, se había puesto de rodillas sobre la alfombra del suelo y se dedicó a revivir la erección del pene de Chris.

      “Guarda eso”, gruñí.

      “Maldición, no. Déjala afuera. Llevemos esto a las cámaras”. Chris agarró el cabello de la rubia y presionó profundo dentro de su boca hasta que la atragantó.

      Golpeando el teléfono hacia abajo, di mi espalda a Chris y a todo lo demás, deteniéndome solo lo suficiente para agarrar la manilla de mi equipaje de mano. Si ellos querían grabar una pornografía, adelante. Yo no quería tener nada que ver con eso. No necesitaba a la policía. Chris y las personas de su fiesta se marcharían eventualmente. La firma PR que nos puso juntos en primer lugar haría el control de daños de la casa y mi imagen pública mañana.

      O no lo harían. Empujé al tipo pasando por la puerta, el cual mantenía la cámara en la pequeña escena en mi habitación, bajando las escaleras y fuera de la puerta de enfrente—la cual seguía abierta. El aire fresco no hizo nada para hacerme sentir mejor. Mientras llamaba para que otro auto me recogiera y me instalaba en la acera al final de la entrada para esperar, me di cuenta de que no me importaba si alguien limpiaba este desastre o no.

      Simplemente no me importaba. Esta no era mi vida. Esta no era yo. Necesitaba escaparme. Lejos. Solo no sabía a dónde irme.
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writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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